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Año V. San Fernando (Cádiz) 15 de Marzo de 1906. Núm. 49. 

LA M E D I C I N A P R Á C T I C A 

CONCEPTO DE L05 FERMENTOS Y DE SU INFLUENCIA TERAPÉUTICA 
Los antiguos solían denominar descomposiciones expontáneas 

á las sustancias en estado de putrefacción, y esto prueba la 
creencia, sino fueran bastantes los documentos publicados en-
tonces en tal sentido, de que los compuestos orgánicos se desdo-
blaban por carecer de la fuerza vital. Ningún agente exterior 
intervenía en su trabazón molecular > tanto los animales como los 
vegetales sostenían su complejo químico por la misteriosa fuerza 
vital y, al cesar ésta, se desmoronaban aquellos edificios arqui-
tectónicos organizados, pasando á ser materiales más sencillos, 
cuyos elementos quedaban sujetos á fórmulas químicas definidas. 

Orservaciones posteriores patentizáronla obsoluta necesidad 
de interponer otros factores: luz, humedad y un cierto grado de 
calor, para obtener los residuos secundarios de las putrefaccio-
nes orgánicas y cesando la antigua explicación de la influencia 
del principio vital, el fenómeno penetró en el dominio de la quí-
mica, por la igualdad existente entre él y lo que se entendía por 
fermentación propiamente dicha. 

Omitiremos la minuciosa descripción de las divisiones que se 
hicieron de estas funciones químicas, según el tiempo que tarda-
ban en verificarse y según la proporción en que interferían las 
materias organizadas los factores antes expuestos. Si la erema-
causia se ocasiona como una oombustión lenta ordinaria á tem-
peratura elevada y dentro de una atmósfera poco oxigenada; si 
la putrefacción es consecuencia de haber intervenido mayor hu-
medad que en los fenómenos similares; y si las fermentaciones 
propiamente dichas están representadas por desprendimientos 
gaseosos más rápidos y visibles, cual se efectúa al interponer la 
levadura de cerveza á una solución azucarada, todas estas desin-
tegraciones moleculares tienen por causa los mismos mecanis-
mos factoriales, aumentados ó disminuidos según la caracterís-
tica de los elementos originarios, pero sujetos siempre á los in-
mutables principios de la mecánica química. 

Dicho esto, consignamos nuestra opinión de considerar al 



origen de las fermentaciones, cual la resultante de un proceso 
químico, que puede ser absoluta é independiente de todo fago-
cismo microbiano; y exponemos, con toda la modestia de nuestra 
personalidad, que no podemos aceptar el origen de las fermenta-
ciones por el solo funcionamiento biológico, según lo suponía ex-
clusivamente el sabio Pasteur, cuya teoría sustentó siempre has-
ta el extremo de llamar falsas fermentaciones á todas las que no 
dependían del acto fisiológico de los microorganismos. 

Si los portentosos descubrimientos que introdujo la micro-
grafía en el campo de las ciencias naturales, no hubiesen obse-
sionado á los sábios de casi todo el siglo pasado, nunca se hubie-
ra interpretado el fenómeno de la fermentación cual hecho in-
concuso y dependiente exclusivo de la intervención de los seres 
vivos; se pateutiza todavía más tal extravío de razón, teniendo 
en cuenta la tendencia científica actual de explicar todo acto fi-
siológico como producto de complicadas acciones químicas y me-
cánicas, fraguadas en el intrincado seno de sus polimerías mo-
leculares. 

De nada sirvió á los cultivadores de la biología el razonado 
criterio del ilustre Liebig, impugnador constante de Pasteur, 
sobre la permanente susceptibilidad de romperse el equilibrio 
existente en los compuestos de fórmula elevada, donde entran 
los átomos por centenares, y sobre todo el nitrógeno, elemento 
de tan poca estabilidad que muchos nitratos se descomponen al 
simple roce de las barbas de una pluma. 

Tampoco se hizo caso de la observación expuesta por Hoppe 
Seyler en 1876, sobre el desdoblamiento del formiato cálcico, el 
cual se efectuaba en la misma forma cuando se hacía intervenir 
una bacteria que cuando se mataba ésta por el éter. Ni aún fué 
suficiente á contrarrestar el desbordado torrente de la teoría bac-
teriana, el que Saint-Claire, Deville y Debray obtuviesen los 
mismos resultados sobre el formiato de calcio por medio del ru-
bidio, el rutenio y ei iridio, cuando actuaban en un estado ex-
tremo de división llamado coloidal. 

Nada. Todo este proceso experimental de la teoría química 
expuesto por varios sábiós cultivadores de esta ciencia y algunos 
de ellos españoles (1), todos estos hechos y observaciones prác-
ticas que, sometidas á una crítica desapasionada habrían deteni-
do la cada vez más avasalladora teoría biológica, eran aplastados 
por el inmenso mundo de los pequeños séres que llenaban la tie-

(1) Véase «Química orgánica» del Excmo. Sr. Don Julián Casaña; tomo I, píigina 177 y si-
guientes. 



rra, el agua, la atmosfera y el cerebro de todos los observadores 
biológicos, sin dejar el más pequeño resquicio donde guarecerse 
las sensatas observaciones de las eminencias químicas. 

El lento caminar de los experimentos, cuando no pasan por 
el objetivo de un microscopio 'que los haga dos ó tres mil veces 
de mayor diámetro, no puede destronar repentinamente las elu-
cubraciones teóricas compenetradas en el espíritu de la época; y 
si algún caso particular contradice la teoría dominante, es un 
factor aislado sin importancia al que se le soslaya con cualquier 
explicación arbitraria, diciendo, como el célebre físico, que el 
agua tiene horror al vacío; ó manifestando, como Pasteur, que 
las fermentaciones verificadas sin microrganismos eran seudo-
fer mentaciones. 

Esta misma y última afirmación de Pasteur patentiza, que 
durante su vida existían ya bastantes excepciones de la regla, 
necesitándose comprenderlas en una denominación genérica, si-
quiera fuera con el nombre de falsas fermentaciones; y llegaron 
éstas á tan considerable número, que el ilustrísimo Bertellot, 
partidario decidido de la teoría mecánico química, las clasifica 
según los fermentos amorfos productores del fenómeno, siendo 
de igual criterio Armando Gautier (1) y nuestro eminente cuan-
to esclarecido químico biólogo D. José Rodríguez Carracido (2) 
quienes, á más de otros diversos, consideran gran número de 
fermentos comprendidos en la clave de fermentos solubles. 

(Continuará). D r . G a l l e g o . 

J2a l u c f í a contra la tuberculosis 

B K G I . A M E N T O Y C O N S E J O S H I G I É N I C O S 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

LA CURA. POR EL A I R E EN LA CASA 

Las condiciones para obtenerla son: 
1.° Obligación de escojer como dormitorio la habitación más 

clara, la mejor soleada, la más amplia de la casa. 
2.° Dejar las ventanas abiertas noche y dia. 

COMO EL TUBERCULOSO DEBE A M U E B L A R SÜ H A B I T A C I Ó N 

Deberá desterrar de su cuarto todo lo que no le sea útil, todo 
lo que acrecenta y facilita la acumulación de polvo. 

(1) Química biológica; tomo III, página 742 y siguientes. 
(2) Química orgánica; página 784. 



Los muebles más sencillos, más fáciles de limpiar, son los 
mejores. 

Los tapices, las cortinas, los cojines, los ornamentos de todas 
clases, han de proscribirse. 

I n paño pasado por el pavimento permite evitar el barrido 
seco. 

AIREACION PERMANENTE DE LA V I V I E N D A 

El tuberculoso vivirá en un aire puro y renovado, la cura por 
el aire ha de hacerse dia y noche. 

No hay peligro alguno en dejar abiertas las ventanas toda la 
noche. El aire de la habitación equilibrada por el aire exterior 
no produce enfriamientos nocivos. 

. N o e s ú t i l c e r r a r l a s ventanas sino en los casos de grandes 
vientos ó de calor. Cuando las ventanas no puedan abrirse mu-
cho, se colocará una cortina de cutí Ò un portier que modere el 
aire de afuera. Es peligroso colocar burletes en las puertas y 
ventanas. J 

2 . ° — C U R A POR EL REPOSO 

El reposo es una de las más importantes partes del tratamien-
to de la tuberculosis. 

¿Qué deberá entenderse por el reposo? 
El reposo comprende dos cosas: 
1.° Descanso del órgano enfermo. 
2.° Descanso del individuo. 

. D e s c ^ s a el órgano enfermo sustrayéndole de toda fatiVa 
inútil. 

Respirar en un aire viciado, confinado ó insuficiente es fati-
gar el pulmón. 

Frecuentar las reuniones numerosas, los círculos, los teatros 
los grandes almacenes, los sitios donde se desprende mucho pol-
villo, es fatigar el pulmón de un tuberculoso, es obligarle á bus-
car en un aire impuro los elementos de generación de la sangre 
es sembrar la mucosa de cuerpos extraños que le congestionan' 
y preparan las infecciones secundarias, unidos á la infección 
tuberculosa; infecciones qüe vienen con su presencia á aumentar 
las lesiones pulmonares, á engendrar las complicaciones y pre-
parar las catástrofes. 

PRECISA EL REPOSO GENERAL DEL INDIVIDUO 

Toda fatiga inútil, todo esfuerzo prolongado, todo cansancio 
esta proscripto al tuberculoso. Trabajará moderadamente, des-



cansará despues de cada comida, se echará cuando lo sea posi-
ble en la cania o hamaca ancha al sol, al abrigo de las corrien-
tes y de los vientos y todo aquel que tenga fatiga y expectore 
sangre ha de guardar cama. 

¿PUEDE EL TUBERCULOSO USAR LA BICICLETA? 

La bicicleta no debe permitirse al tuberculoso, sino bajo 
autorización expresa del médico. En un tuberculoso cuya lesión 
sea muy limitada, sin complicación alguna, la bicicleta puede 
serle útil y constituir una excelente gimnasia respiratoria. En 
otros puede acarrear complicaciones mortales. En todos los casos 
deberá proscribirse. 

¿CUÁL ES LA MEJOR MANERA DE P R A C T I C A R LA CURA POR EL REPOSO? 

Consiste en idear cómo se hace en las sanatorios; pasar la ma-
yor parte del tiempo en un lugar bien aireado, en pleno aire en 
el verano, bajo una galería cristalada en el invierno, tendido 
sobre un lecho muy ancho colocado contra los rayos del sol y 
contra el viento. 

Las curas por el reposo deben ser tomadas y aceptadas como 
un medicamento, y solo deberán ser interrumpidas por paseos 
cortas sin fatigarse. 

(Continuará). Dr. José Ramón de Torres y Martínez. 
• — 

Algunas consideraciones arerca de las enfermedades mentales 
POR 

DON R U F O S A I N Z É IRIONDO 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

L O C O S P R O P I A M E N T E D I C H O S 

Al recorrer un manicomio, ya á primera vista y casi incons-
cientemente se distinguen dos clases de recluidos; unos, los me-
nos dentro del manicomio, no presentan, ni en su exterior, ni en 
sus actitudes, ni en sus movimientos, nada que llame la aten-
ción, son los locos que no lo parecen (de Esquerdo); en cambio 
los otros, con su locuacidad y agitación ó con su quietud y mu-
tismo pregonan su locura, son los locos manifiestos. 



L O C O S M A N I F I E S T O S 

SU DIVISION 

Entre los locos manifiestos, es decir, entre aquellos psicópa-
tas en los que el organismo reobra sobre su locura, se pueden 
hacer tres grupos." 

En el primer grupo se colocan lo que reaccionan con excita-
ción: SOn los MANIACOS. 

En el segundo grupo se colocan los que reaccionan con de-
presión: SOn los MELANCÓLICOS. 

En el tercer grupo se colocan los que reaccionan con excita-
ción y depresión alternas y periódicas: son los LOCOS DE DOBLE 

P O E M A . 

MANÍA (Primer tipo de locura manifiesta). 

Cuando la reacción de excitación se halla generalizada á toda 
la esfera psíquica, nos encontramos con la manía aguda tipo, 
caracterizada, según Esquirol, por la exaltación de los senti-
mientos de la inteligencia y de la voluntad perturbados. 

Prodomos. — Esta enfermedad en sus comienzos parece una 
melancolía, el enfermo que va á ser herido en la mente por la 
maüía está triste, lleno de aprensiones vagas que le hacen sufrir, 
m tiene apetito, ni sueño, sin embargo pronto se descubre la ma-
nía rasgando el velo melancólico y al lado de la depresión afec-
tiva, hija de una cenestesia dolorida, surge una gran actividad 
física: aparentemente el enfermo es ya un maniaco. 

Periodo de estado.—Despues de algunas horas ó dias de ha-
llarse en el estado prodrómico, progresiva ó bruscamente, entran 
en el periodo de estado. 

^ Cuatro rasgos caracterizan en la esfera intelectual la excita-
ción del maniaco agudo, y son sobreactividad de ideas, falta de-
atención, delirio, ilusiones. 

a) Sobreactividad de ideas.— Un diluvio de ideas, un torren-
te de imágenes y recuerdos invaden su pensamiento y entre el 
torbellino ideológico tiene á veces ideas felicísimas é invenciones 
de mérito, una idea llatna a otra con prodigiosa rapidez, la aso-
ciación de ideas adquiere una potencia extrema, ven tan súbita-
mente la semejanza que les basta una consonancia ó rima, un 
nombre ó rostro para despertar en su cerebro una serie de re-
cuerdos; imágenes é ideas, tan numerosa y nutrida que no sién-
dole suficiente la taquilalia más apresurada para verterla, habla 
por elipsis. 



b) Falta de atención.—La atención tiene por condición el 
monoideismo, para su análisis reflexivo necesita que un solo gru-
po de ideas ó imágenes recabe el dominio pleno de la concien-
cia, sabemos que normalmente el estado habitual en la esfera de 
la inteligencia es el de distracción, los recuerdos, imágenes ó 
ideas suben y bajan incansables como las olas de un mar; ahora 
bien, habiendo en la inteligencia del maniaco una verdadera 
marejada de ideas (sobreactividad de asociación é ideacción) un 
hervor de ideas incesantes, fácilmente se comprende que perdido 
el maniaco en medio de ese cúmulo de representaciones, no ten-
ga tiempo más que para distraerse con todas, sin atender á nin-
guna, y esto sencillamente porque el polideismo exagerado, con-
dición de la maoía, es un estado de conciencia contrario al mo-
noideismo durable, condición de la atención, manía y atención 
son estados intelectuales antípodas. 

Esta falta de atención, unida á la sobreactividad asociativa 
de ideas, dá á la oratoria (así como á la escritura, gestos y de-
más actitudes expresivas) del maniacp, un carácter de falsa in-
coherencia, sin embargo prestando mucha atención á lo que 
dice, se observa que hasta cuando parece que su espíritu salta 
abismos, la sucesión obedece á algún enlace por asonancia, rima 
ó algún otro motivo poco aparente. 

c) Delirio.—Si seguimos cuidadosamente la charla ruidosa 
del maniaco, se puede describir el punto alrededor del cual gira 
su delirio, que unas veces será ambicioso (delirio de grandezas), 
otras erótico, otras, en fin, de persecución insistematizado. 

d) Ilusiones.—En fin, el 4.° rasgo de la manía en la esfera 
intelectual lo constituyen las ilusiones; rara vez se tienen aluci-
naciones; generalmente son ilusiones las que los engañan; en un 
desconocido, ven un amigo y le hablan de cosas pasadas, creen 
salir por la puerta y se precipitan á la calle desde un quinto piso; 
el menor pretexto les sirve para imaginarse en un palacio ó en 
una prisión. 

Si se reflexiona un poco, fácilmente se vé que aparte del de-
lirio que denota la insania de los maniacos, los otros tres rasgos, 
que caracterizan sus trastornos en la esfera intelectual, hallan 
su explicación en la sobreactividad de ideas que así como por su 
muchedumbre impiden el monoideismo de la atención, motivan 
también las ilusiones, que al fin no son mas que juicios erróneos 
formados por una generalización irreflesiva, á consecuencia de 
una asociación veloz; ven un hueco y dicen «la puerta», una na-
riz y exclaman ¡mi padre!, la semejanza de una parte ha desper-



tado U imagen otal y sin pararse á analizar completamente el 
objeto, porque los cinematográficos estados de conciencia o « e 
resbalan por su espíritu le impiden reflexionar, se abrazan á un 
desconocido con efusión ó se rompen el cráneo en mil pedazos. 

. , ;" as eferas efectlKa y ">or«l Be marca la misma sobreacti-
v.dad1 de sentimientos y voliciones como no podía menos de ocu-
rnr , dado que los estados de conciencia se hallan, casi siempre, 
constituidos por las tres clases (representaciones, sentimientos y 
voliciones) de elementos de conciencia. 

Así á la afección más tierna sigue el odio más cruel, brusca-
mente siguen a la risa alegre la pena y los sollozos, y sin eu el 
mas leve gesto del interlocutor sospechan una buria, aparece la 
cole, a, y la colera del maniaco es lo que se llama furor. 

b r u s c a ' n e u t e - l o s alienistas y loqueros preveen el 
estallido porque profiere súbitamente una palabra ó una frase 
que en ningún otro momento pronuncia, ó en el funcionamiento 
i n s ó L ? 8 3 ' , ° S U " t 0 del rostro, con latidos 
nisolitos cu las sienes, hacen girar los ojos en sus órbitas y des-

í l t a a " i ,'0 temW0r de braZ0S' Proflere terrible., 
se golpea contra las paredes, rompe todo lo que encuentra, sé 
desgarra, se hiere, maltrata á los que se acercan, golpea y muer-
ce a los que tratan de contenerle, pero, muy pronto, á este apa-
ratoso ataque s ,g „e el abatimiento que tranquiliza al vesánico. 
. .Los instintos también padecen esta enfermiza exaltación y 
se rnasturban con furia y cohabitan hasta el aniquilamiento. 

En la esfera de los actos la misma sobrexitación anómala 
transportados por una perpétna necesidad de movimiento, corren 
saltan bailan, hacen extraños gestos, vociferan y gritan y en el 
tumulto de sus ideas y sentimientos obedecen ciegos y presuro-
sos a las impresiones que reciben, de aquí los continuos impul-
sos instan aneos, porque la misma distracción que los lleva 4 
otra idea los hace abandonar el acto ó ejecutarlo con una rapi-
dez, que unida a que muchas veces durante la ejecución ya otra 
•dea domina su conciencia hace que la mayoría de las veces sea,, 
m i e n t e s de sús actos el maniaco es peligroso sin querer su 
voluntad sus vo l . c ones perecen al nacer y si rompe, desgarra, 
revuelve, hiere y mata lo que cae entré sus manos, lo hace auto-
matic-a mente. 

, T G d o S ) e s t o s a c t o s h a c e » 9 ™ la esfera física venga á ser no 
mas que la pantalla en que se proyecta de un modo tan claro y 
preciso el estado psíquico del maniaco, que muchas veces, no ha-
ce taita mas que verle, p^ra diagnosticar su afección; en efecto 



NO EJERCE DEPRESION SOBRE EL CORAZON i 

O P U E S T A A L DOLOR 

/ j / \ ( 3 0 Centigramos) 

ANALGÉSICO, A N T I P I R E T I C O , ANODINO 
Facsímile Facsímile 

RESPETUOSAMENTE deseamos llamar SU atención sobre las "Tabletas de Antikamnia." 
Su nombre, el cual es tomado de dos palabras Griegas AVTÍ (Anli-opuesta al) y Kapvoc 
{Kamnia-dolor) sugiere lo que son, es decir—Antikamnia—un Analgésico ó Aliviadolor 
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fácilmente en los fluidos 
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se agita sin tregua, en su cara vultuosa briUan sus ojos chis-
peantes, corre, salta, se lanza desenfrenado, y en medio de ese 
gasto de fuerza, el sueño es nulo y la temperatura casi normal. 

La anestesia cutánea traduce la falta de atención, no se fi-
jan en el dolor y no estando detenidos por el dolor físico precipi-
tan sin pies y puños sobre todo lo que encuentran. No sienten el 
frió, en cambio los sentidos más psíquicos (de organización re-
ceptora más compleja), el oido y la vista están exaltados. 

Las funciones vegetativas, también exaltadas, taquicardia, 
hiperternia, bulimia, hasta lo repugnante, etc. 

(Continuará). 
í 

La autosugestión y la longevidad 
Cosa sabida es, dice Finot en la Revue, y no es necesario de-

mostrarlo, el influjo que tienen sobre nuestro organismo las sen-
saciones y las ideas. El hombre, en el Cosmos que nos rodea, no 
es más que un constante sugestionado por el medio ambiente in-
telectual y moral en que vive; basta recordar todos los hechos 
de autosugestión para de ello convencernos plenamente. LTn gran 
volumen bastaría apenas para citar los numerosos ejemplos de 
hechos en los cuales aparece que las influencias psíquicas produ-
cen los mismos efectos de los excitantes ó estímulos mecánicos 
y la fisiología del sistema nervioso está plagada de casos de esta 
índole aún de orden experimental. 

Cuando la histología y la psicología comparada se han ido 
generalizando en el análisis de las potencias, se subsiguió el po-
ner de relieve las relaciones de la voluntad, por ejemplo, con el 
elemento normal y patológico funcionando, observándose va ésta 
más allá de la esfera de acción conocida y supuesta del orden 
material. Ahora bien, cuando se piensa en esta repercusión in-
contestable del alma sobre el cuerpo, nos apercibimos fácilmente 
de que la naturaleza ha puesto á disposición nuestra algunos 
médicos de acción para facilitar la felicidad que nos cabe sobre 
la tierra, pero nosotros nos obstinamos en 110 servirnos de ellos, 
utilizándolos en provecho propio sino (valiéndonos de un símil) 
nos convertimos en el propietario de un terreno que escondiese 
en sus entrañas filones de oro y que él no quisiera en manera 
alguna explotar. 

L'Illustrazzione Italiana, periódico de donde tomamos algu-
nas de estas notas, explica perfectamente esta idea: Así acaece 



á casi todos los hombres cuando han llegado á cierta edad, se 
desvelan con la idea de su próximo fin, pierden la fé en sus pro-
pias fuerzas y éstas realmente le abandonan al cabo. 

Con la fundada razón de que sobre sus espaldas pesan los 
años, insensiblemente y de modo natural adoptan costumbres 
sedentarias, cesan de atender como antes activamente á sus ocu-
paciones, reemplazan su vida de movimiento que han seguido 
hasta entonces por una vida pacífica, interrumpen sus ejercicios, 
¿y qué ocurre de ésto?, que su organismo, puesto en otro plan, 
sometido á otro régimen, se resiente en su estática y en su diná-
mica; que la sangre, ese medio interno como la llamaba Claudio 
Bernard, viciada por el ocio,- con los tejidos mal renovados y sin 
recuperar abren las puertas á todas las enfermedades, entre ellas 
los retardos, debilitando en fin la resistencia orgánica, sucum-
biendo así más presto que debieran á consecuencia de una tan 
funesta preocupación. 

Precisa, pues, vivir de la autosugestión en vez de morir de 
ella; obligarla como aliada á nuestra vitalidad, sin consentir el 
divorcio por funesto; tener ante los ojos los numerosos ejemplos 
de una longevidad sana y robusta; hacer penetrar hasta las lin-
des de nuestra conciencia la convicción de que es posible vivir 
más allá de cien años, poniendo en juego el factor actividad or-
gánica. TL estas no son fantasías fuudadas en elixires ni sueros 
renovadores. 

Estudiando la existencia de los centenarios, Finot demuestra 
que lo que les ayuda á estos á soportar el peso realmente abru-
mador de los años es sobre todo la fé optimista en sus fuerzas, la 
confianza de que le acompañan. El barón de Waldeck, que mu-
rió á los 109 años, no cesaba de alimentar la convicción de una 
larga vida; á los 102 años firmó un contrato con la casa Didot 
para una Eaciclopédia Mexicana en tres volúmenes y se puso 
con todo entusiasmo á su trabajo, del cual sacaba la fuerza para 
vivir. Un inglés, amigo de Finot, visitó un dia á los 87 años un 
estudio del pintor Dhurmer, informándose con proligidad ó inte-
rés de ciertos procedimientos profesionales y exclusivos del ar-
tista.—Con V. no hay necesidad de tener secretos—le dice el ar-
tista, y aquél á su vez—No os fiéis demasiado, tengo tiempo por 
delante, y podría haceros competencia." 

Este mismo inglés, al año siguiente no vaciló en renovar el 
alquiler de su casa por noventa y nueve años (costumbre inglesa). 

La señora Yiardot. grande amiga de Turghenieff, continúa 
en Paris, dando lecciones de canto á pesar de sus 81 años. 



No cabe duda que estas razones y preceptos de higiene del 
espíritu, se escriben para personas sanas y aún de vida arregla-
da, pues una valoración de la vida y un uso racional de ella, ha-
cen más fácil al fin de la juventud aplicar ese tesoro de fuerza 
acumulada que el hombre puede conservar, decimos, por mucho 
tiempo. Y como argumenta la Revista de referencia: si el hom-
bre no fuese más cruel hácia sí propio que lo es la naturaleza 
misma, los casos de vida longeva serían más frecuentes de lo que 
registran las estadísticas. 

Uua de las sugestiones mis poderosas á la que debemos aco-
gernos es á la del trabajo, ocupar nuestro espíritu, seguir nues-
tros hábitos aunque se nos hagan algo más difieres que en nues-
tra virilidad; no dejar nuuca que el ocio se enseñoree de nuestra 
voluntad en lo moral y de nuestro cuerpo en lo físico. Hé aquí 
cómo podernos alejar el momento de en vejecer; y cuando la vejez 
y la muerte vengan á hacernos la inevitable visita, no nos sor-
prenderán, serán huéspedes deseados, portadores en un momento 
lejano del suave atractivo, la dulce tranquilidad del ganado re-
poso, del cesar en la lucha. 

Dr. Sarria. 
Cartagena, 28 Febrero 1906. 

» 

Algunas consideraciones prácticas sobre las metritis 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Tratamiento.—Es muy frecuente que la endometritis catarral 
crónica sea consecutiva ó concomitante á estados diatésicos y 
discrásicos que, ya por fluxión ó congestión pasiva con aumento 
de la excitabilidad local, ó ya por fluxión ó congestión activa 
que localice la formación de elementos anormales ó irritativos 
de la sangre y de los tejidos, acrimonia, de los antiguos, provo-
queu ó sostengan el catarro crónico de la mucosa del útero, y en 
tal concepto en el tratamiento de este proceso lo primero á que 
debe atenderse es al estado general de la mujer afectada, pues 
en muchos casos y especialmente en las doncellas, endometritis 
catarrales rebeldes han cedido al tratamiento específico ó apro-
piado á la alteración de la economía que lo provocó y sostuvo. 

Como estos estados diatésicos y discrásicos, independientes 
de los esenciales, suelen estar sostenidos por la alteración déla 
economía, que la endometritis produse, ya como causa local ge-



neralizándose ó exclusivamente por sus naturales efectos depau-
perantes sobre la nutrición del organismo; en las enfermas afec-
tadas de esta clase de procesos debe atenderse mucho al estado 
general de la economía, y en especial á la nutrición, tonificando 
al organismo, vigilando y corrigiendo las alteraciones digestivas 
y las de la inervación y atacando á la.especificidad, si la hubiera. 

Después de fijada la atención del práctico sobre estos dos 
puntos generales, entonces es cuando debe dirigir su interven-
ción al proceso local, única forma de obtener algún resultado en 
el tratamiento de este proceso, de por sí de marcha muy indo-
lente y en ocasiones de difícil dominación. 

El tratamiento.local está basado, en primer término, en una 
asepsia lo más completa posible, y en segundo en el empleo de 
agentes que modifiquen ó hagan desaparecer el catarro de la 
mucosa. 

Para obtener estos resultados se hace uso de irrigaciones 
asépticas, antisépticas, astringentes ó irritativas, modificadoras 
del proceso flogístico ó irritativo, según los casos, ó bien inde-
pendiente de las irrigaciones, aplicaciones locales de tópicos as-
tringentes é irritativos modificadores del proceso. 

El agua hervida, las soluciones de ácido bórico, de permau-
ganato de potasa, agua hervida ligeramente alcoholizada, solu-
ciones saliciladas, de sulfato de zinc, de tanino, deutocloruro de 
mercurio, etc., etc. 

Las irrigaciones es uno de los elementos de más valor que 
dispone el práctico en el tratamiento de los procesos uterinos, 
pero no siempre se obtiene de ellas todo el beneficio que se de-
biera, más que nada por su forma de administración, especial-
mente en la exageración que se le ha dado en la fuerza de la 
corriente y en el grado de temperatura á que se aplican. 

He tenido ocasión de tratar á muchas enfermas que las irri-
gaciones exacerbaban sus molestias, algunas á tal extremo, que 
tenían temor y repulsión de aplicársela; reglamentada la forma 
de aplicárselas encontraron el alivio y bienestar que, en todo 
caso y aunque no sea más que momentáneamente, producen siem-
pre las irrigaciones. 

Por ningún estilo, ni en ningún caso, la irrigación debe reci-
birla la enferma con fuerza y violencia, porque los beneficios 
que como medio de aseo y de antisepsia debe reportar, quedan 
contrarrestados por el dolor y la irritabilidad que su golpe de 
fuerza provoca en el hocico de tenca, que se-refleja á todo el útero. 

La irrigación debe asear, limpiar, lubrificar, descongestionar 
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y arrastrar los elementos sépticos, por continuidad de corriente 
suave, pero nunca por energía de corrientes bruscas y enérgicas, 
y a una temperatura media, que ni provoque la constricción de 
los vasos, deteniendo la circulación, por una temperatura más 
ína de la que el útero tenga, ni provoque congestión é irritabi-
lidad por una temperatura demasiado elevada; pues tanto en uno 
como en otro caso las irrigaciones, además de resultar molestas 
para la enferma, son perjudiciales y contraproducentes para el 
objeto a que se aplican, salvo casos excepcionales de copiosas 
hemorragias, que realmente no pueden ser de aplicaciones cons-
tantes. 

En general, para toda aplicación de irrigaciones, uno de los 
preceptos que deben tenerse en consideración es el estado de 
sensibilidad é irritabilidad en que se encuentre el cuello del úte-
ro; pues si éste está muy sensible e irritable, las consecuencias 
de las irrigaciones fuertes y muy calientes, pueden ser, y en la 
mayoría de los casos lo son, de muy tristes y desagradables con-
secuencias. • 

Las irrigaciones deben aplicarse de forma que el chorro del 
liquido no golpee con demasiada energía el cuello del útero y 
para ello el irrigador no debe colocarse á demasiada altura, sino 
la suficiente á que la presión del líquido sea bastante para arras-
trar todo el contenido del irrigador y la temperatura del líquido 
no debe exceder de 28 á 33 grados. 

Otro de los medios de notable resultado en las endometritis 
crónicas es la llamada sangría blanca, la que se obtiene provo-
cando una irritabilidad, substitutiva de la patológica, que des-
congestionando la mucosa uterina le reintegra á su situación 
normal; esta sangría se consigue con la aplicación directa al 
cuello en su porción cervical de substancias,que al mismo tiempo 
que provocan la irritabilidad intencional con aumento de la se-
cresión leucorréica, sean antisépticas y para estos fines ningún 
agente llena tan cumplidamente tales indicaciones, como la gli-

'cerina, ya sola, ya unida á elementos'antisépticos, como el ictiol, 
salol, yodoformo, dermatol, iodol, etc., etc., que garanticen la 
asepsia del útero y de la vagina. 

En estos casos, procedo del modo siguiente: despues de una 
buena irrigación, coloco con el espéculeum una torunda de algo-
dón, acompañada de un fiador de hilo fuerte empapada en glice-
rina, ya sola ó asociada á algún antiséptico, prefiriendo, por los 
resultados que de él he obtenido, el ictiol; hago acostar á la en-
ferma para que conserve dicha, torunda de 4 ó 6 horas, pasadas 



las cuales, la enferma, utilizando el fiador, se extrae la torunda y 
se hace una irrigación, por lo general de ácido bórico laudani-
zado. 

Durante las 4 ó 6 horas que la torunda esté en la vagina se va 
segregando la glicerina contenida en ella, pero acompañada de 
abundante flujo mucoso. 

Estas torundas las sustituyo con ventaja por los óvulos de 
glicerina solidificada, los que recomiendo á las enfermas se colo-
quen al tiempo de acostarse y por la mañana se apliquen una 
buena irrigación, que limpie y arrastre de la vagina los residuos 
de glicerina que aún conserve y el flujo que hubiese detenido. 

Con este sencillo procedimiento se obtiene una rápida des-
congestión de la mucosa del útero, la desaparición de la leuco-
rrea y del catarro de la mucosa, reintegrándola á su estado nor-
mal. 

Estos óvulos, según el Dr. Ferrúa, de Londres (1), pueden ser 
sustituidos ventajosamente por los pericoles de glicerina solidi-
ficada y racionalmente podrá ser asi, por su comodidad de aplica-
ción y por adaptarse al cuello uterino; pero en realidad yo aún 
no los he empleado. 

Hace ya algún tiempo que, unas veces porque no me ha dado 
resultados el procedimiento anterior y otras por conceptuarlo de 
mejor y más seguro éxito, vengo empleando en el tratamiento 
de las endometritis la liacelina. Con aplicación del espéculeum 
vierto en el cuello y fondo de saco vaginal una cantidad de hace-
lina, de forma que quede el cuello bien cubierto y sostengo este 
baño unos 10 minutos, dándome muy buenos resultados. La 
acción vaso-motora y antiséptica de la hacelina modifica rápida-
mente todas las endometritis. 

Y por último acallar la hiperestesia y sobreexcitabilidad del 
útero, que es la mejor forma de contener y hacer desaparecer los 
estados congestivos y fluxionarios de su mocosa, haciendo nso 
de todas las formas posibles de los analgésicos y anestésicos lo-
cales, especialmente del láudano y de la cocaina, ya aplicados di- ' 
rectamente sobre el hocico de tenca, ó ya asociado á la glicerina, 
á la hacelina ó á las irrigaciones ó á cualquiera que sea el agente 
que se emplee. 

Las endometritis crónicas de las doncellas no pueden tratarse 
localmente y con estas enfermas sigo el procedimiento siguiente: 
atiendo en primer término al estado general y asocio el trata-
miento con los balsámicos, que absorvidos por la mucosa diges-

(1) Véase el número 15 de esta Revista, correspondiente á Noviembre de 1905. 



tiva, son eliminados por todas las mucosas secretorias. De estos 
balsámicos doy preferencia á la trementina y á la creosota, por 
ser además muy antisépticos. 

Cuando estas endometritis son muy rebeldes, empleo una me-
dicación compleja en la que asocio los arsenicales, por su acción 
moderadora de la circulación sobre la piel y mucosa al eliminarse 
por ellas, después de ser absorvidos los benzoatos y alcalinos por 
su acción balsámica antizimótica, al eliminarse por las mucosas. 

Los arsenicales y los benzoatos los empleo combinados en la 
forma de: 2 gramos de benzoato de sosa con 5 centigramos de ar-
seniato de sosa, en 360 gramos de agua, para llegar progresiva-
mente á tomar diariamente, según la tolerancia, de 1 á 3 cuchara-
das, antes de cada una de las tres comidas, ó bien la misma dosis 
en 15 ó 30 gramos de agua, para tomar á gotas en forma ascen-
dente ó descendente, ó por último sustituyo en los 15 ó 30 gra-
mos de agua, los 5 centigramos de arseniato por 5 decigramos 
de cacodilato. 

Estos son los procedimientos de los qne he obtenido mejores 
resultados en el tratamiento de estas endometritis. 

(Continuará). ^ Dr . Cellier. 

P B E ] S T S ^ . 

El tratamiento médico curativo de las hernias sedncibles por las ins-
pecciones del alcohol, modificado por Schwalhe, que dice ha curado por 
su procedimiento, en diez años 1.182 casos, con un 75 por 100 de éxitos 
completos, consiste en inyectar en el saco hernario, después de la sedu-
cicrn de la hernia, 3 cc. de la siguiente solución: 

Alcohol absoluto f 
Agua destilada • . . ' . . ' < aa-50grs. 
Acido fosfórico diluido (farmacopea alemana)/ 
Formalina i aa> X S o t 8 S ' 

Al principio, la inyección se hace una vez por semana y despues con 
menos frecuencia. Si el enfermo es extremadamente sensible puede po-
nerse con antelación una inyección de cocaína. Si la hernia es reciente y 
poco pronunciada se logra la curación en un año, pero si son antiguas y 
voluminosas necesitánse de 2 á 3 años. • 

El enfermo puede trabajar y no necesita guardar precaución alguna 
especial, fuera de las propias de la hernia. 

(Novidades Medicas e Pharmaceuticas). 
* 

* % 

En la importante revista de Roma Archivio di Farmacología speru 
mentale e scienze affini, publica el Dr. Osvaldo Polimanti un notable tra-
bajo sobre «La influenza del agua alcalino carbónica hipotónica en la eli-



minación del jugo gástrico», de cuyo trabajo transcribimos sus conclu-
siones, que son las siguientes: 

1.° El agua que contiene ácido carbónico aumenta la cantidad del . 
jugo gástrico y su acidez. 

2.u Las sales de sosa tienen una acción inhibitriz sobre la elimina-
ción de dicho jugo y sobre su acidez, capaz de contrarrestar lo provechoso 
del ácido carbónico. 

3." El agua liipotónica cargada de acido carbónico tiene mayor in-
fluencia sobre la mucosa del estómago que la del agua destilada privada 
de sales. 

4." El agua hipotónica bicarbonatada cálcica y cargada de ácido 
carbónico es la que tiene mayor influencia sobre la mucosa gástrica, por-
que añade á la acción beneficiosa del ácido carbónico la no menos prove-
chosa de la cal. 

En la misma t-evista y fundado en el trabajo indicado y en las con-, 
clusiones transcritas, el Dr. Lorenzo Colesdi da á conocer el suyo sobre 
«Contribución al estudio del agua carbónica natural», del que. por su 
importancia, no podemos dejar de copiar sus terminaciones. 

Según él, el agua carbónica natural hipotónica al suero de la sangre. 
1.u Aumenta la cantidad del ácido clorhídrico de jugo gástrico. 
2.° Excita la actividad motriz del estómago, favoreciendo grande-

mente la digestión estomacal. 
Este hecho, unido á la sensación agradable que este agua determina 

sobre los nervios gestatorios de la lengua, pel-mite deducir el siguiente 
corolario terapéutico: 

El agua natural carbónica está indicada en todos aquellos estados 
dispépsicos caracterizados por anorexia y atonía gástrica, en los que la 
escaséz del ácido clorhídrico y la atonía del estómago son la causa de los 
disturbios de la digestión. 

Más el Dr. Colesdi no se ha dedicado á estudiar la acción de estas 
aguas sobre el fenómeno de la digestión gástrica, sino que también ha 
extendido su estudio á la acción de las mismas sobre la diurésis, permi-
tiéndole dicho estudio afirmar: 

1." Que el uso de las citadas aguas no varía la cantidad ordinaria 
de orina. 

2." Que disminuye la acidez total de ella, favoreciendo de este mo-
do la solubilidad del ácido úrico. 

3." Aumenta el punto de congelación de la orina. 
4." Favorece eficazmente la eliminación de la urea, activando el 

recambio nutritivo. 
De donde se concluye que esta agua puede ser usada durante mu-

cho tiempo sin temor dé que sea afectado el riñon, en todas aquellas en-
fermedades en que sea necesario activar la nutrición general y aumentar 
la formación y eliminación de la urea. 

Muñoz Bayardo. 
• -



OBSERVACIONES M E T E O R O L Ó G I C A S 

F E B R E R O D E 3906 

Temperatura media . . . 
Id. máxima, los días 2 y 25 . 
Id . mínima, los días 7 y 16 . 
Id. media de la máximas . 
Id . id. de las mínimas. . . . 
Máxima radiación solar, los días 2 
Mínima id. terrestre, los días 7 y 

y 20 
16 . 

Altura máx. barom., á 0 o , los días 2 y 24 
Id. mínima id., á0° , los días 5 y 17 

¡Evaporación total . . . . 
Id . máxima, los días 11 y 28 
Lluvia total 
Id. máxima, los días 11 y 19. 
Vientos dominantes 

1.a quincena 2.a quincena 

o o 
8 . 8 1 2 . 1 

1 7 . 8 1 8 . 1 
2 . 2 4 . 5 

1 4 . 0 1 6 . 1 
3 . 6 7 . 9 

4 6 . 7 5 2 . 4 
3 . 3 4 . 0 

m m m m 
7 6 9 . 5 7 6 9 . 4 
7 5 5 . 2 7 6 2 . 8 

3 2 0 2 5 . 1 
3 . 7 4 . 0 
6 . 4 1 0 . 8 
4 . 7 4 . 8 

N W N W . 

CIUDAD DE SAN FERNANDO 
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A N U N C I O D E O B R A S 

La Oficina do Farmacia , se|jún Dorvaui,—Vigésimo 
quinto Suplemento. Precio: 6,50 ptas. Eccuadernada. 8 ptas. 

Diccionario general de Oabntología y Arte Den-
tal. Por Don José Martínez Uastrillo, Cirujano-dentista. 

T r a t a d o teórico-prácticó <íc medicino legal y T o -
xicolog ía de Mata. Refundido por Uou Eduardo Lo-
zano Caparros y D. Adriano Alonso Martínez. En o to-
mos; 3 de Medicina legal y 2 de Toxicolo,;ía. Precio . 50 » 
Encuadernada 60 » 
En provicias, 50 céntimos niás respectivamente. 

Un poco d e higiene y patolbgía mineras. En rústica 3 » 
Encuadernada 4 » 

Giiia-Sinóptico. Para el diagnóstico y a. stencia de en-
fermos tuberculosos, con aplicación á dispensarios, sa-
natorios y práctica particultir. Por los Ores. B. Malo de 
Poveda. Precio 0,50 » 

Diagnóstico especial de las Enfermedades inter-
nas. Del profesor alemán Dr. Guillermo V. Leube, 
traducida al castellano por los Dres Don Francisco de 
la Riva y Don Manuel González ' v ia£\> En rústica . 20 » 

Encuadernada en tela. . . . . . . . 23 » 
L a lucha antituberculosa.—Lii . ^ tura para uso 

de los alumnos de las escuelas enseñanza. 
Por el Dr. Don Autonio Espino, v 0¿> Precio . . 0,50 » 

A g e n d a médico-quirúrgica. - >o moderno y 
diario de visita para 1906. Pul la dirección 
facultativa del Dr. Don Gusta • Campos . 2.50 » 

Encuadernada . . , . . . . . 3 » 
Estas obras se venden en la Libre) >res. Bailly-

Bailliere é hijos, Plaza de Sta. A .a í t Madrid, y en 
todas las librerías de España y América. 

Guia Médico-Topográf ica (año 1901) 2 » 
Cirugía de urgencia (2.a edición) . . . . . . 5 » 
Medicina de urgencia 8 » 
Manual práctico de masaj e . . . . . . . o » 
Estas obras de D. Angel de Diego Fernández, se venden en 

la librería de Romo y Fussel. Alcalá 5, Madrid. 
Conversaciones médicas.—Las últimas disposiciones 

sanitarias ante la razón y la práctica, por el Dr. Don 
José González del Valle. Folleto 2 » 

Higiene infantil. Apuntes. PorGarcí idel Moral. Folleto. 

Escala optométrica. Por el Dr. J. Pongilioni Valera. 
Aprecia la agudeza visual y diagnostica la miopía, hi-
permetropia, presbicia, astenopia muscular, daltonismo 
y el escotoma central. 

Se halla de venta en bazares quirúrgicos y principales li-
brerías al precio de 2 » 

Para los snscriptores á El Confidente de las Ciencias Médicas 1,50 » 
Si se dirijen remitiendo el importe á la Administración 
de esa Revista, Mora 4, Jerez. 


